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en el que se vio envuelto en problemas con las autoridades, hacia finales de la década 
de 187043. A partir de ese momento un destino individual e insignificante conecta con la 
historia. 

García, en efecto, no sólo presenta diversos rasgos del modelo de bandido social que 
comentamos al principio, sino que, como intuyó el propio Hobsbawm, puede ser inscrito 
en el grupo de «bandidos de liberación nacional»44. Nos proponemos abundar en este 
punto en relación con los testimonios facilitados por ios informes de Polavieja. 

Así, pues, el capitán general subrayó, como dijimos antes, la existencia de conversacio­
nes entre García y el general Antonio Maceo, mediante las cuales el primero había pro­
metido que «cambiaría la bandera, cuando este último diera el grito separatista en Orien­
te»; y, asimismo, puso de relieve la conexión del bandido con la emigración revoluciona­
ria de Cayo Hueso45. Pero, además, reprodujo en otra de sus partes una interesante car­
ta de García al director del periódico La Discusión*6: 

Sr. Director, todavía pienso yo en Cuba de tener ortografía antes de morirme o que me 
maten, no siento el morir, sino morir en manos de un gobierno como el que tenemos que 
es malo para todo el mundo, no para mí sólo que estoy fuera de la ley, si llega la revolu­
ción entonces busco un joven de La Habana que sea de educación y lo pongo a mi lado 
para que me enseñe, que lo demás para una guerra en Cuba lo tengo yo de sobra. 

En comunicaciones posteriores, Polavieja volvería a retomar el problema del papel re­
volucionario y separatista de García y de sus compañeros de La Habana y Matanzas: «Es­
tos son los bandidos -d i rá en mayo de 1891- que entra en mi plan acabar primero, por­
que entiendo que revisten más importancia que los demás que existen en Santa Clara y 
Pinar del Río, y porque provistos de nombramientos militares dados por una Junta de 
Cayo Hueso, aparecen como políticos para hostilizar al gobierno, y cuentan con más apo­
yo entre ciertas gentes»47. 

Y, poco después, para abonar su aserto, remitió al Ministerio de la Guerra la traduc­
ción literal de un manifiesto, rubricado aparentemente por el «rey de los campos», que 
había circulado en inglés en Cayo Hueso. Para el representante de la metrópoli se trataba 
de reforzar, en el exterior, el carácter político de Manuel García, que además aparecía 
con el grado de general del Departamento Occidental de Cuba, en guerra contra España. 
El manifiesto en cuestión contenía un memorial de agravios contra la política colonial 
española y clamaba por la independencia de Cuba y por la posterior constitución de una 
república anexada-a los Estados Unidos48. Este documento es muy probable que no fue­
ra conocido ni por el propio García, pero de lo que no cabe duda es de su interés para 
evaluar la trascendencia histórica del bandido-revolucionario. 

Por último, en la memoria final de su mandato, remitida a ultramar, volvió a tocar con 
menos detalles la relación entre el Titán de Bronce y el rey de los campos49; y, también, 
en el parte que rindió al Ministerio de la Guerra, el 19 de junio, señaló que la conferencia 
entre ambos había tenido lugar en Vieja Bermeja, donde se habían planeado los ataques 
a las grandes empresas ferroviarias50. 

Sea como fuere, y a pesar de que Martí rechazó el dinero ofrecido por García para los 
gastos de la guerra51, parece indudable la identificación del mítico bandolero y de otros 
compinches menos conocidos con el ideal emancipador. Así lo refleja, entre otros, el tes-
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limonio oral del mambí Herminio Mesa Leal, al describir la muerte del bandido matan­
cero en la noche del 24 de febrero de 1895, cuando en compañía de su hermano Vicente 
García y de otros individuos fuera de la ley como Gallo Sosa, Pablo Gallardo, José Piasen-
eia, José M. Guerra, Daniel Cordero, Censión Lamuerte, Daniel Sosa, Joseíto Rodríguez 
y varios más, se disponía a sumarse a la lucha52. 

4. El «Gabinete Particular»: balance de resultados 

El objetivo último del esquema represivo de Polavieja nunca llegó, obviamente, a ha­
cerse realidad. Al dejar el mando, en junio de 1892, se replanteó nuevamente las razones 
que le habían inducido a fundar el Gabinete, e insistió en los vínculos entre el bandoleris­
mo y el movimiento insurreccional. Durante sus veintiún meses de gobierno fueron cap­
turadas 164 personas acusadas de bandidaje, además 43 murieron en la persecución y 
otras 20 sufrieron la última pena. En total 227 bandidos eliminados. Asimismo, había obli­
gado a residir en la isla de Pinos a 175 individuos, hombres y mujeres, acusados de auxi­
liar a los bandoleros. El número de secuestros se redujo notablemente y lo mismo ocu­
rrió con los incendios intencionados: de un total de 461 para la zafra de 1891-1892, sólo 
45 podían considerarse provocados, y entre éstos se contaban «varios producidos por los 
mismos dueños de las colonias, cuando éstas no eran propiedad del de la fábrica, para 
obligar al de ésta a que moliera la caña inmediatamente», o para facilitar el corte y abo­
nar el terreno53. 

A la vista de estos resultados, Polaáeja se prometía la «totalexterminación délos mal­
hechores y de sus abrigadores», Mas, el gobernador general había tenido que ocupar mi­
litarmente las provincias de La Habana, Matanzas, Santa Clara y Santiago de Cuba, me­
diante la acción coordinada de 2.162 soldados, con sus jefes y oficiales, y las fuerzas de 
la Guardia Civil. Auténtica batalla que se había llevado a cabo «con todas las contrarieda­
des de una campaña y sin esperanza de obtener los beneficios que en aquella se alcanzan 
y sin el estímulo del combate diario que tanto eleva la moral del soldado; teniendo por 
el contrario que perseguir al que nunca da frente, y sólo en la sorpresa y la huida fía su 
causa». 

El Gabinete Particular siguió funcionando bajo el gobierno de su sustituto, alejandro 
Rodríguez Arias, y también durante la interinidad de José Arderius y García, hasta que 
fue suprimido por Emilio Calleja el 8 de octubre de 1893, quien señaló que tal sistema, 
fruto de una situación excepcional, debía «desaparecer con los motivos que le impusie­
ron porque no sucediendo así, la acción personal de la primera autoridad llegaría a gas­
tarse, inconveniente que a toda costa se debe evitar54. 

En resumen, durante los tres largos años de funcionamiento del Gabinete, fueron —con 
bastante seguridad— capturados 35 bandidos, 29 se presentaron y otros 40 encontraron 
la muerte en la acción. Sin embargo, una cuantificación rigurosa es muy difícil. Las fuen­
tes históricas utilizadas, por fortuna, suelen diferenciar entre simples delincuentes y ban­
doleros, y aún más, entre individuos acusados de actos de latrocinio y partidas específi­
cas y organizadas. En los gráficos adjuntos hemos tenido en cuenta, además, la presumi-
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ble tendencia de las autoridades a «inflar» los datos disponibles, o el hecho de que no 
diferencien, como es obvio, entre bandidos sociales y antisociales, al ajustarse a la defini­
ción meramente legal del delito de bandolerismo. Por suerte, la pertenencia de los bando­
leros a grupos conocidos o los matices que, con frecuencia, se introducen en la documen­
tación vienen en nuestra ayuda. 

Así pues, si partimos del carácter indicativo de la muestra podremos valorar algunas 
cuestiones. Por ejemplo, el hecho de que bajo el gobierno de Polavieja las cifras de la re­
presión fueran sustancialmente superiores, sobre todo en lo tocante al número de bandi­
dos muertos: 31 en veintiún meses, frente a 9 óbitos correspondientes a los diecisiete me­
ses en que continuó funcionando el temible Gabinete. Mientras que las capturas y pre­
sentaciones ofrecen también una diferencia razonable: 39 frente a las 25 de la etapa Ro­
dríguez Arias-Calleja (Fig. núm. 4). 

Por último, los resultados de la represión pueden darnos una idea, siquiera sea aproxi­
mada, de la geografía del bandolerismo durante este período. Un 70 por 100 de las captu­
ras tiene lugar en las regiones occidental y central de Cuba (Fig. núm. 1), frente a las pre­
sentaciones (o entregas «voluntarias» a las autoridades) que en su mayoría se producen 
en Oriente (Fig. núm. 2), si bien debe consignarse que un altísimo porcentaje de las mis­
mas tiene su origen en la rendición en bloque (26 alzados) de la partida del bandido Mar­
tín Velázquez, en noviembre de 1890. Los bandidos muertos en persecución, por el con­
trario, ofrecen una representación geográfica similar a la de los aprehendidos, con algu­
na variación provincial importante (Fig. núm. 3). 

Manuel de Paz 
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